
Ordenamos las ideas 
 
Si ya hemos extraído la información, el siguiente paso lógico es el de sintetizarla y clasificarla para facilitar su aprendizaje. Para ello, 

contamos con distintas herramientas. 

 
En este caso, profundizaremos en una de ellas: el esquema. 

• El esquema podría definirse como la representación de los puntos más significativos de una idea o concepto. Nos ayuda a 

mejorar la comprensión del texto y favorece el estudio activo al “forzarnos” a razonar sobre los contenidos, cuáles serían dignos 

de destacar y cómo organizarlos. 

• El esquema, además, facilita el repaso al servirnos como guía de estudio. 

• Un esquema nos indica cuáles son las ideas importantes de un texto y la relación de subordinación que puede establecerse entre 

ellas, desde lo secundario hasta lo principal. La utilización de un lenguaje conciso favorece una rápida comprensión. 

 
¿Cómo se hace un esquema? 

• Las primeras veces que se realiza un esquema es aconsejable utilizar una hoja cuadriculada, para así tener una guía visual 

sobre la que colocar los distintos bloques de texto. 

• Las columnas se distribuirán por orden de importancia, colocando normalmente los conceptos más generales a la izquierda para 

ir concretando en las sucesivas columnas hacia la derecha. 

• Se han de escribir frases cortas con sentido y es aconsejable incluir ejemplos si así lo requiere la materia. 

• Existen distintos modelos de esquema: de llaves, de números, de letras y mixtos (números y letras) 


